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LJECTOR MIÓ: 

No ignoras que la ' arma mas expedita y que hoi se 
presta para la difamación del Cura Párroco ^ es la falla 
de circulación del Arancel Parroquial. 

En ciudades y aldeas está á la orden del dia aque- 
llo de que ^í^cura no tiene Arancel, y cobra derechos exe- 
sivos.- 

Esto lo 7ié oido repetir demasiado y ájenles qus 
no eran mui despreciables , á las cuales hoi me permito con* 
testar, diciendo: ^<Bl Cura tiene su Arancel^ el mismo que, 
por disposiciones mj entes, está siempre fijado , enla parte 
mas piíhlica de su iglesia, y, cuando no, él se publica do^ 
minicalmente por el Ajenie cantonal ó Correjidor .^n 

Para acallar esas mdgaridades y rodear siempre 
de merecidos respetos la honorabilidad sacerdotal, he hecho 
una tirada de mil ejemplares del Arancel Parroquial, 
poniendo en algunos artículos notas esplicatinas , é insi^ 
nuandomCy para su mayor íntelijencia al fin, con el Dio- 
cesano, para que se haga una remcion ó un nuet^o arreglo 
del actual Arancel, teniendo prese^ite las mil transforma- 
Clones de la época presente. 

Mis deseos serán cumplidos, siempre que esta edi- 
ción llegue á manos del mas apartado aldeano. Espero 
que el Municipio tomará parte en ello, pwporcionandole 
lectores en todas nuestras comarcas con la difusión de Es- 

cuelas: 

, , , 

La Paz, 15 de enero de 1879. 

M Miior. 




Manuel Isidoro Belzu, Presidente Cons- 
titucional de la Beptiblioa, Capitán Je- 
neral de sus ejércitos, etc. etc. etcj 

Considerando 

' í.® Que la ley de 25 de setiembre de 1850, otdeDó It 
reducción de los derechos parroquiales por fuuerales y diatrt- 
mouios á las dos terceras partes deía cootá señalada evt losArau- ' 
celes vijeiites en cada Diócesis de lá República; ordenando igual 
reducción ep los derechos de las Secretarias Eclesiásticas déí Ar- 
zobispado y Obispados, asi como en la cuarta porción canónica 
que sus párrocos deben satisfacer á sus respectivos Obispos: 

2. ^ Que la comisión establecida por él articulo 4. '^ d€ es- 
ta ley en esta Diócesis de la Paz, há terminado sus trabajes, y 
hecho un nuevo Arancel de derechos funerarios y matrimoniales, 
conforme á lo dispuesto en la enunciada ley. Ordo como há sido 
el dictamen del Gscal de la Corté Suprema de Justicia y salvadas 
las observaciones de este funcionario— 

Decreto: 

Art. 1. ^ Quedan aprobados los nuevos Aranceles de dere- 
chos parroquiales, cuartas episcopales y derechos de secretaria 
de la Diócesis de la Paz. Los párrocos de este Obispado j i^l ^e-; 
oretario de su gobierno eclesiástico se arreglarán á ellos en el 
cobro á^ si^s respectivos derechos, desde el I .• de enerp de 1853. 

2. ^ Desde la misma fecha, el R. Obispo de esta Pioce^is 
de la Paz, se arreglará al mismo Arancel parala percepción de la 
cuarta porción canónica que le deben siis párrocos, 

^. ^ Una copia legalizada de los referidos Aranceles se pa- 
blicará á continuación de este decreto para conocimiento del pú- 
blico y de los interesados. Imprimase, publíque^e y circulesie. 
Dado en la muí ilustre y denodada Ciudad de la Paz de A>acu- 
cho, á 22 de diciembre de 1852—44 de la Independencia y 4.* 
ae la Libertad.— Sfli^i^WlElIa zs^SDoaKO) BSlLSgiS? — El Ministro del 

Culto— Ba?ac:l Bustillo— Es coníorme — El Je^e 4^ ta SéiQciQD 
del Culto— ¿)o/nt>i^o Bu&tillo. 
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Arancel de derechos parroquiales para el 
curato de la santa Iglesia Catedral, 

Con respecto a españoles, mestizos y morenos. * 

Art. 1. ® Por an entierro cantado de espafiol ó española, 
con capa y cruz alta, siendo de cuerpo mayor, (que lo es desde 
la edad de doce años,) treinta y cuatro pesos, con la obligación 
de que se cante una misfa con su vijilia en el propio día, ó en el 
siguiente, y de que se hagan dos posas cantadas, una en la puer- 
ta de la casa mortuoria y otra en la de la iglesia, haya para ello 
mesa funeraria, dis[)uesta por la parte, ó no la haya. (í) 

Art. 2 *^ Por cuatro posas, de las que la parte pidiere, aun 
cuando estas sean mas de cuatro, y excepto las dos espresadas en 
el artículo anterior, diez pesos cuatro reales, á dos pesos cinco 
reales cada una. (2) 

3. ® Por cada una de las capas piqviales de eclesiásticos 
que, á solicitud de la parte y designados por el colector, asistie- 
ren cotí ellas á un funeral, dos pesos cinco reales. Los derechos 
de una capa son del C,ura: los de las otras, una mitad será para 
dichos eclesiásticos, y la otra para el colector. Si hubiese ecle- 
siásticos asistentes con sobrepelliz, designados por el colector á 
solicitud de la parte^ ésta satisfará á cada uno el estipendio de 
cinco y medio reales. (3) 

4. ® Por una misa (*) cantada de cuerpo presente con vi- 
jilia y diáconos, inclusos dos pesos que á estos corresponden, 
diez y siete pesos. (4) 

(*) Españoles son lo de la nación española, y, sabido es^ que de estos ha i 
mui pocos entre nosotros. 

En- la República toda no existe otra raza que la mestiza, es decir, la blan- 
ca española, mesclado con la americana- india. lL,os de ojos y sangre azul, todos 
imperialistas y de allende allá de los mares, aun no hacen parte de nuestra Re- 
pública Democrática y de estado llano, pUi'o y netamente. N. del E. 

Ya que los SS. de la comisión de esíe Arancel quisieron distinguir clases en 
la 1 glesía, que no conoce griegos, romanos, cruzeños y etc. para solo el caso de 
funerales y matrimonios, pudieron decir con mas propiedad- con respecto á blan- 
cos-mestizos y morenos, en lugar de-á españoles y etc., 

1 — Por una ley municipal, la introducción de cadáveres en las iglesias d* 
la ciudad, está prohibida. La Misa, vijilia y posas solo podran tener lugar en i^ 
capilla del panteón (N. E.) 

2— Este articulo caducó por lo arriba mencionado. 

3— Articulo de pompa y lujo, pero sin efecto. • . 

(*) líwa— El Sacrificio incruento y conmemorativo de la Pasión de nues- 
tro Señor Jesucristo, llamado Misa, es de un precio infinito; es decir, que no pue- 
de tener una tasa material y adecuada, por su propia naturaleza, La tasa, ó me- 
jor dicho, el estipendio, fijado por los SS. Obispos para que sirva de subsistencia 
al Clero, varia en el orbe católico, según los tiemposy lugares. A si, en esta ciudad. 
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5. ^ Por ana misa cantada de honras con vijilía y diáco- 
1^08, inclusos dos pe80s que á estos corresponden, diez y siete 
peáos. Hlstos mismos serán ios derechos ^or el cabo de afio. (5^ 

6.° Por. uu novenario de misas cantadas con la misma 
solemnidad que se expresa en los dos artículos anteriores, sesen- 
ta pesos. (6) 

7.® Pornn novenario de misas razadas, con vijilia tam- 
bién rezada, veintiún pesos. (7) 

8. ^ Por un novenario de misas rezadas, í^in vijilia^ quin- 
ee pesos. 

9. ® Por estipendio de una misa cantada en cualquiera de 
las funciones solemnes de que se há hablado, ú otras parroquia- 
les, se deducirán de las obvenciones dos pesos para el celebrante; 
dos para diáconos, siendo con vijilia ó vísperas la misa á que con 
currieren, y un peso cuando asi no lo fuere. 

10. Por honras, novenarios y cabo de año, que la parte qui- 
eiere se ha^nn en otra if^lesiu que no fuese la parroquial, sin em- 
bargo de que en esta hubiese tenido lugar el entierro, puede el 
párroco exijir por entero sus derechos, con la obligación preci- 
sa de hacer por sí aquellas funciones en su misma iglesia. 

1 1. Por el entierro que se hiciere, no en la iglesia parroquial 
sino en otra, á solicitud de la parte, treinta y cuatro pesos, y á 



el estipendio de la Misa rezada, es de un peso de ocho reales, fijado desde tiempo 
inmemorial, peso que yá, en el dia, no reprenta al antiguo, es decir al de aho- 
ja treinta jtños, por ejemplo; por qne aquel era un fuerte, que hoi vale 
diez reales. El que ahora se dá por un peso^ no representa si nó un valor 
intríniseco de seis reales, y es natural que en esta misma proporción haya ¡do 
perdiendo el sacerdocio sus recursos mas indispensables hasta llegará la miseria. 
Ademas, el antiguo peso era muí suficiente para atenderá la mediana subsisten-» 
ciadel Clero, atendida la abundancia y varatura de los artículos de vida, mien- 
tras que en el día, un cargador no lo pasa con el llamado peso de seis reales. 
El sacerdote, que, pop su dignidad y decoro, merece otra concideracion se ve, 
pues, obligado á hacer esfuerzos supremos para llevar al mercado común ese es- 
•caso estipendio y proporcionarse una mesa frugal; y fí esta es la verdad ¿que le 
quedará, pues, para atendei á su vestuario, á sus alquileres y demás quehá me- 
nester, en una ciudad que, de poco tiempo acá, há cuadruplicado sus precios.? 
Avosotros, hombres de corazón sano y concienfia relijiosa, me dirijo, para que 
digáis si hai en esto exajeracion. Kl Jefe de la Iglesia ya debia pensar en aliviar 
\as miserias del clero, adelantando su estipendio á un boliviano, es decir, devol- 
viéndole siquiera su antiguo peso fuerte. — N. E. — 

4— Reservando \r presencia de) cadáver para la capilla del panteón, esta 
función bien puede tener lugar en cualquiera iglesia parroquial de la ciudad. 

5r— El párroco no pierde estos derechoa, aun cuando los ¡nterezados man* 
den celebrar estas funciones en' otra iglesia que no sea la parroquial, quedando, 
SI, reatado á celeorarlas por si mismo. 

6— Ya no está en uso-(7| Derogado por id [*) Aquí debió seguir lo que adeu- 
da un entierro rezado de cuerpo mayor de blanco, sin Misa ni vijilia, para evi- 
tar los frecueotes tropiezos que su vacio en el Arancel ocaciona entre curas y do- 
lientes. 
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derD^Sel tercio d.e esta sama, que lo es de diez pesos cinco reales 
deducido el estipendio de la misa. 

1%. Por un entierro de cuerpo mayor con misa cantada, po- 
6^, seis eclesiásticos de capas pluviales, otros tantos de sobirepe- 
Mili honras, novenario de misas cantadas y cabo de año, cientq 
setenta y cuatro pesos, inclusos seis pesos que corresponden al 
sacrÍ3taQ mayor por el doble de campanas, cruz alta é incensario. 
Si la parte pidiere mayor número de dichos eclesiásticos asisten- 
tes» algunos novenarios mas, y alguna pompa mayor que deman^ 
de otros gastos, se aumentarán proporcíoualmente los indicado» 
4erechQs. (3) 

\íi. Por un entierro rezado de cuerpo mayor de español ó 
^spaüpla, coa misa y yijilía rezadas, trece pesos cinco reales. 

14,, Por cuatro ppsas rezadas cinco pesos, á diez reales cada 
una. 

15. Por un entierro cantado de cuerpo menor de español 6 
española, que lo es el menor de doce años, con capa y cruz alta, 
misa cantada, diáconos y vijilia, catorce pesos. Si este entierro 
fueée de párbulo, que lo es el menor de siete años, en lugar d^ 
la vijilia, el oficio será el designado por el ritual. (9) 

16. Por otra misa cantada de cuerpo presente de id., con 
diáconos y vijiiia que la parte pidiere, ademas de la que se.espre- 
sa en el artículo anterior, nueve ^pesos. (ÍO) 

17. Por las posas en el entierro de cuerpo menor, cinco pe- 
sos, á diez reales cada una, (i I] 

1$, por cada una de las capas pluviales de eclesiásticos que« 
á solicitud de la parte y designados por el colector, asistieren 
con ellas en el entierro de cuerpo menor, die? reales. La distri- 
bución de estos derechos y de los de eclesiásticos asistentes coa 
sobrepelliz, será en conformidad al artículo 3.* (1 2) 

19. Por un novenario de misas cantadas con vijilia en el en- 
tierro de cuerpo menor, treinta y seis pesos. (13) 

ÜÓ, por uñ novenario de misas rezadas de cuerpo menor» 
quince pesos. (14) 

2(. Por un entierro de cuerpo menor cantado y con c^pa» 
pero sin misa, ocho pesos, (15)^ 



S—En desuso. (9) En desuso, (10) Id. (11) Id. (12) Completamente desco- 
nocido/ articulo de mera pompa y homho. 

13— En desuso (14) En la ciudad por 9 misas rezadas solo pagan 9 pesosí 
es decir, aun peso por esÚpendo. ' 

15— Entierro cantado, sin Misa ni vijilia, consiste en que el Responsprio, 
que comunmente se dice en la puerta del teroplo» es cantado^^^i como el w 
tierro rezado solo consiste en resitar en voz baja dicho Responsono, 
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, 22. I'ot an entiéfro rezado de cuerpo menor, y con eroz ba- 
jo, CDatro pesos. 

23. Por entierros de caerpo mayor ó menor dé personas 
wdaderamente pobres, no hay derechos parroquiales. El cura* 
ademas'de hacerlos de limosna, deberá asistir á ellos con sobre- 
pelliz^ estola y cruí baja, haciendo oficio con arreglo al ritual. 
j)e su propio peculio hará también el gasto preciso de ceras. (16) 

Entierro de morenos^ 

24. Por an entierro cantado dé cuerpo mayor de moreno 
O mor,ena, zambo ó zamba, con capa y cruz alta, ocho pesos. 

25. Por otro entierro rezado de id., sin capa, caatro pesos. 

26. Por una misa cantada de cuerpo presente, con vijilia, de 
id., a.eis pesos: si laí misa y vijilia fueren rezadas, tres pesos. 

27. Pornn entierro cantado de caerpo menor, de idé, con 
capa, cuatro pefios, 

28. Por nn eáticrro rezado de cuerpo menor, de id.; dos pec- 
ios cuatro reales, 

29. Por entierros de cuerpo mayor de libertos, que, mientras 
se verifica la completa indemnización, prevenida por la ley de 23 
de setiembre de 1851, ise hallan al servicio de sus patronos ó an- 
tiguos sefiores, satisfarán edtos los derechos parroquiales en con- 
formidad á los artículos anteriores 24, 25, 27' y 28. 

Entierro de mestizos» 

30. Por un entierro dé cuerpo mayót de mestizo ó Aiésti- 
za con misa cantada, capa y cruz alta, catorce pesos. 

31 . Por un entierro cantado, de id, mestizo, sin misa oí viji- 
lia, ocho pesos. 

32. Por un entierro de cuerpo menor, de id, mestizo^ con mi- 
sa cantada, ocho pesos, 

33. í'or ún entierro de cuerpo menor, de id, mestizo, sin mi- 
sa, cinco pesos. 

CasafñientoÁ. 

34. Por una misa de velaciones para espkfioles, fuera deár- 
ras y ofre nda, doce ¿esos. (<7) 

16— Al cumplimieñto^é ¿8té~artlcüid hanse disfrutado la Policía, Munici- 
pioi? y algunos Correjidorea, los cúalen lilbfaü voletas de entierros, por cierto anta- 
gpnismo inesplicable, privando al párroco el poder hacer esta gracia á sus 
feligreses. La Policía podría dar voletas que acrediten ser soldado ó hijo de sol- 
dado al que se trat^ de enterrar, para que lo hag^ el párroúo sin obstáculo alguno, 
p^rp no atacando ajenos derechos y atribuciones, y privando la formación de la 
- estadistica respectiva, tan necesaria. 

17— Ya lo hemos dicho, aue las á^ras y ofrendas no pueden ^er objeto de 
tasa* El esposo es libre de dar a su esposa, en el acto de su matrimonio, por ca- 
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35. Por una misa de velaciones pa ra mestizos, morenos i> 
zambos! fuera de arras y ofrenda-cinco pesos. 

36. Por las tres proclamas de los contrayentes, siendo espa- 
floles ambos» ó al menos uno deellos^ dors pesos, aun cuando baya 

dispensa de. ellas. 

37. Por las tres proclamas de los contrayentes mestizos, mo- 
renos ó zambos, un peso, y par las que se dispensen, se observa- 
rá lo dispuesto en el artículo anterior á cerca de ellas. 

38. Por la mufaica de un entierro, ó de honras, ó de caba 
de afio, si fuese entera, o/;ho pesos; y si media música, cuatro pe- 
sos. Estos derechos se entregarán al maestro de capilla para ta 
conveniente distribución. (18) 

3^. Son derechos del sacristán maycr, en* spio el curato de 
la Catedral: !.• La cuarta parte de todos los derechos de en- 
tierros, funerales y otras cualesquiera funciones parroquiales, á 
que asista por sí 6 su encargado, á exepcion del estipendio de 
misas, el cual corresponde íntegramente al celebrante, y deller- 
cio de derechos parroquiales, expresado en e1 artículo íl, el 
cual corresponde también íntegramente al párroco: 2.o Seis pe- 
sos por cruz alta, campanas é incensario, en un entierro canta- 
do de cuerpo mayor de español: 3.® Hos pesos cinco reales, ert 
el rezado de cuerpo mayor.de id.: 4.^ Tres pesos en el caa- 
tadode cuerpo menor de id.:5.°>Doce reales en el rezado de cuer- 
po menor de id. con cruz baja: 6.® Dos pesos, en el entierro canta- 
do, con ctnz alta, de cuerpo mayor de mestizo, moreno ó zambor 
7.* Un peso en el cantado de cuerpo menor de id,: 8.® Cinco rea- 
les en el resado con cruz baja, de id. id. (19) 

Arancel para curatos de los Suburvios de 
La Paz y pueblos de la Diócesis, 

Con respecto i Españoles, Mestizos y Morenos. 

Art. 40. Por un entierro cnntado de cuerpo mayor de es- 
pañol ó española, con capa y cruz alta, inclusos los derechos por 

\ __^_^ 

díi árra, pesos ó reales, hasta cprapletar Jas 13 monedas. Esta incertidumbre- 
hádado'lugar á consultas mil que se han hecho al Diocesano,, resolviendo este 
que en Yungas valga la Misa de velaciones, incluso arras y ofrenda-i2 pesos, para 
solteros, y 10 pesos, siendo viudo uno de ellos.— En algunos pueblos de puna se 
ha resuelto, asi mismo, que por ♦todo derecho de matrimonio lleve el cura-8 pesos 
un real, como en S. Andrés, Achiri y otros.— En Jos valles hay costiunbre de pa- 
gar 7 y 6 pesos. 

18— Debe esplicarse lo que es música entera, y de cuantos instrumentos 
consta, y lo que es media música. Esta incertidumbre hace que en pueblos uno 
6 dos cantores cobren estos derechos. 

19— Derogado por la costumbre en contra. * 






ttút, catüpanaa é iucensarto,- yeinte y seis pesos; tún la oblígd'* 
cíoii tle que se diga una misa cantada con su vijilía eu el misino 
día ó eti el siguiente, y de que se bagau dos posas, una en la puer- 
ta de la casa mortuoria y otra en la de la Iglesia. 

41 V Por cuatro posas cantadas de las que la parte pidiere, 
con la exepcion y en los términos del artículo 2.*, ocho pesos, á 
dos pesos cada una. Si fueseu resadaSf cuatro pesos, k uu peso 
por cada una. (1) 

42i Por una misa cantada coü vijiPa y diáconos^ quince pe- 
sos. 

43. Por una misa cantada de cuerpo presente, ó dé honras» 
ó de cabo de año, con fijilía, pero sin diáconos, trece pesos^ 

44, Por un novenario de misas cantadas con rijilia, cin- 
cuenta y un pesos. 

45. Por «otro de misas rezadas con vijilla, Teinticnatro 
pesos. 

46. Por la música de un entierro^ ó de honras, ó de cabo de 
aflp, con vijilia y misa de cuerpo presente, cuatro pesos, que se- 
rán distribuidos entre los cantores. 

47/ Al sacristán, por su trabajo en cualquiera de dichos fa« 

nerales, diez reales. 

48. Por uu entierro cantado de ctierpd mayor de español 6 
espadóla, con capa, cruz alta, posas, eclesiásticos asistentes con 
sobrepelliz, misa de cuerpo presente, diáconos, honras^ cabo de 
ano, novenario de misas cantadas, vijilia, música, derechos del 
Sítcristan y gnsio de ceras, ciento cincuenta y cuatro pesos. Si 
algunas de dichas funciones no tuvieren tugar, se disminuirá de 
aquella suma lo que á ellas corresponda: y cuando la parte pida 
otras mas, se aumentarán proporcionalmeute los derechos. (2) 

49. Por un entierro rezado de cuerpo major de español ó 
española con cruz baja, dos posas rezadas^ misa y irijilia t&mbíeu , 
rezadas, once pesos. 

50. Por cuatro posas rezadas, fuera de las expresadas en el' 
artículo anterior, cuatro pesos, k peso por cada una« (3^) 

51. Al sacristán, por su trabajo en el entierro rezado, ena- 
tro reales« 



1— Quiere decir, que por todas las- posas que pidiera el doliente, no se* 
puede cobrar sino ocho pesos. Eso de á dos pesos por cada posd^ está por dfemas.. 

2— Artículo que merece precisarse para su claridad, y qué jamas ha tenid<> 
aplicación. De la confucion vienen los abusos. 

3— Que dice una será en la puerta d^ la casa mortuoria y otra en la putp^ 
ta del templo, que serán de obligación. 



\ , 




EníieKrpídá í¡t^rpfi, fiiétm ^spmfíi 

52. Por ün eotierro cantado dÍ€ cuerpo meoor de e&paéot d* 
eftpaftiilá, cotí ¿ap^á,era¿ al tá]i' tilica cunUid:» y vijilia, oirce pe* 
fios. (4) ' ' ; 

53i Bdr újíá váisi cantada de cíilerpo préaeo^te d^Jd, ooer- 
po mefior« <^ofií vi}iUa.j;diáconos^ ocU(> p!g3QSi; y 09 coQcuümQdo 
diAcomoSv sei». p¿^os: Esío^ niJaovos d«ceichc^ sqq, por uQArmiía 
cantada de Anjefesr efí el entierro de un párVulo. 

&4« F¡pr,qMaííp:^o?a^, éf^ün^e^ffii^rjoáp cjjfjer pp n^^ior dfi. id, 
cuatro pesos. Y hafo'íéncto eclesiásticos asistented^óon sobrepelliz, 
á,a0ltai|u4:di5la,p?ri^>^to4ftr.á4^^^^ u.iip él e^íprendicj de cin- 
co reqleft^^ 

5&* Por uftUQYgpíirw dft níÁsajf,caflt^.d99. coij, Vijilífl, t^feinta 
y seis pesos* 

^i Pp/. o^f dft nj^qs i^gzatlg^ cofl vjjjiH^, teiy,l,icuatro pesos. 

57, Par o'ti^c^ novenario dé nUisas recadas sin Vrjilia, di^z j., 
oiíhopeíosc . , ,' 

^ ^r.uíf en;^fe!crocflq|t§(í(j'dj^cuprpjq núíflprdq. español, m[ 
misa ni TÍjilia» beis pesos. (5) 

59« Parun^AUéíro Tie^d^o, ((é cu^jrpo niei^r, d;e español, coa 
cruz baja,' pjeroC sin misa ni vijiliá,- tres pesos! 

^9f, Laíj ejtí^i^rfos: áe xi^erpó taajf.oi; ¿ , m,enor d.e, piersonasi no- 

Pí8^«ímPM,?stícÁlft,2,^- 

&i. Por un entiefftO'óantado^ara cuerpo majoír de ñiaxeiiQi 
60B capa y 6pAz alta, 89Ífi pesos. 

' - 63j F^Oí^ ba^iitieri^ reliado dé ¿nerpo'maj^r de raor.e.Qo:, tKe^, 
peaoi. • - 

= 63^ Boé^Dnamiad d^ oqprpp. ptiÉ^Q^e de^aiore^p, con vijjiía, 
éuatJto> pe&»9 cttfco reikle^, (^) 

64. Pói los entierros de cuerpo mayor de loij-lib^f^os. conj- 
p.GeDdidas.éii,.elárt 2Qi 8^tjisfar¿,q.s\^s, patrc^n/;^ ó ántigMos^ seño- 
res los dei^chins patcflq<ii^lQ$, eQj^cgA^rmfdA^^ lop a^UpfíioVAO^ 

teiwr^a.fi.(,68j^íi^ 

65. ,Por un entierro' cantado dé cuerpo' metfór de pi^orenoi^ 
trea^4)esós.. (7). 



' - 



S-^^erpo' menói' .&é el «lúe üó hX Itegiido i loiT doce añcM,'^ mator el 
k feeáoá elMíí. •• ; '^-^ ■ ': '^'^ '••^ v'^--; •.. ., • 

''* "i^LLQIliJéeé^decit ^ue este ofieio lo hará el .8. cora, con BQ\>v^^éi\i^y. capa, 
cantando lo's responsos en la puerta de la^ Igle8ia¿. - , ^ 

- '* :6^Bsta misa n^]^<f^s^%^^ í:t^taLáafy,S ^i en es(;ps,derei;hQa ests^^^^'íá'clüi^; 
dos I08 de entierroí* 

7— Ta ¡^ hemos dicho como le hacen estos entierros cantados. 



6($. Par no ei^jt^erro rezado d« cuerpo menor de naoreoO; doi 

6/. PojT una ijaisa de cuerpo presente qe piofeno^ con yiMa^ 
;ciiairo pesos cinoQ reales. 

68. VÓT un eq};íerro cantado para'^^Kíeiipp fbajdT^de'mestí^Oi 
oonQapá/crüza!lt^,.inteayyíj!líp, flpcg jreíip?.^ .;., ,,, ,^^ 

69. Pdr uta entierro catítadbd^ c^uerpQ naayor de f^esiue^ 
Wntíiisa niVI]íH3/aíeÍ9'beá¿s. , ' 

70. Por un entierro de cuetpo menor de mestizo, sin misa, 
ciiátro pesos. 

I 7 It. Por nn éptierró dct .Qjueifpb l^éqo'^ 4Á't^c|sT<a;^f Í^Í^ misai 

I <&i eátti fuere cantad^ y ^úh áiÁbmím, éréz^tKf^os: srñcK^cefBíoSi t)- 

cho pésd^; y'si'püraciieÉjtéV^^ ,., ..^j.^ . 

72. Por n<ia rtirsa caiifltada de «Réquieeíi* KBon inijiliat, Juefndo 
cbhidiícbnos/oiJllo fiesosj y síb ^díS65tíb's, 8^'f)W*^ tlitíth'y ^z- 
dio reajes. 

Casainknlos, 



79. Por tina intsa de T'éladc^Bfes hetaira -esóa^oléi. fuera de ar- 
tas > ofí^éndíi, üiézfm^, tS) 

^ _ I • ■ - - - - - ^ ^ 11 j . r I I L » , ■ I , - " - — 

^— liéspéííto liíe Ips dcré(¿ho8 pan^ótíiiialtíí «é eífte ¿bciWJoétitbf, ¥ra ^ifhTfe- 
ttíetlte haber fijado 'áTítes la ^tención sobre Ib ^'«turttl^^íá, •^ó'bíiícJíí^, éófor- 
¡ cío y recursos de Vida «B que se encuentrati la^ i^yró]ífüii^&. "Por ti^tMr descui- 
dado esta parte, "qbe para nosotros es de suma fiéce8i()á(!. el ^ilriitk'ce) ^ctual no 
cumpje su objeto: pues sus autores han qui^rido reunir ^Tim'uóXptfepehio todaa 
'áq[uelías d^ercncías 'de localidad; pÓblacfén yi^oír^óé, i$|!|jffíáÍ)dose "^el inismo 
'ie^o Tas ti^il drfrcuTtádes entre curas yfetígrésés, 'fpáifo'habrá Teñido ocácidá^e 
notarloelSr. Obispo/ j|sn su vicíta... .' ' '"[ 

La poca 6 i^inguíia práctíwi de Ibs'qtte *ipté^e^ifíkf:6t 'el ^d^eí-to^'áel Aran- 
cel, quecos ocuim, de aqtie]io que se llanca servir 0VftíiH!^áqutd(U> "de c^npanas, 
fué subsai^áda con las di^rencjet^ aue fijaron los curas en el't'óbi'o dé éséos dere- 
chos, aunque -de lina tnkneiía'íliégai 'La Vicíta Pá^toíil de?! ííááádó ifió hizo algo 
^ e^ respecto, aprobando, por auto, esos d¿redióé tía "wñb^tiút^iA j tepjé^kÍMo 
i Bn otros. Lo ciiál equivale á depir/que Iqs ái^ic^ülós *del casó éiH^íl cánpel^dos. 

!Por lo ?tili?mo, cotiViéne qué ¡se piense tsería^^nte^üta i^ortüá de^ Afáñcél tn 
^ta parte, como, én otras que lleyat^qs kuQl^ás, fljtMo de ááu^i^^era W&t^y 
termlhante lá ciiTra redonda q'úe se 'pa^^ue )il cuta por un Mátf¡^6^i>/ feéft de 
blanco, méstiio, 'moreno ó ip4iQ¡ ittclijyfetídose tos dérechwa de i)Ppplánra8, arras, 
lófreíiid-as p ábrica, Mis^, ¿rgano, cátiító y Tos de tócHíftáf^es, «j^f^io tpfiíe'r^ tft- 
lyajo de entenderse 'con cada ';pnot)e los que cobi^n estás OereC'bOft y,'mas'4\ke 
todo, para cortar abusos qii^ ke ot rjinán. , ' 

He aqu el artíc'iilo que p9dria stfstiíJo'ír ¿f'fúe v^'fn^^s 6!«éfvtóia6. 

Art....í*o^ títammoni.O det)lañcds, Yncíutó dérfefifio$ d>é-pTíegó ifaatrimp- 
níál, "prpclamas, aijnque alguna ise dispenáíe. árraá. ofretidáfi,T£britía, cátaito y%a- 
cdstanés--yi^ípti|pinpo pe^os— fista suma di8trí|>utrfl cl etirá^6i: k !a?ábrica-ab8 
Ipesos, al cantor-un pesio y á los sácristahes-cuatro reales^ , 

Los mestizos satisfarán díek y siete V>e^os cuáiro reáíe^,'de Ibé cUmfe^lÉiá^f- 
rá el párroco por suS derechos dé ins'tfucct^ti (Je fclíé^ «AtritóoWál, M5B$I, artísa 
y p^roStóíiiaaP^íii^ce pesos, reservando ^n pícsó ¿íiA el tiátttdr, ^tró pirtí lá fábt&a 
y cuatro reales parataeriétánes. 
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74. Por lina misa de velaciones para meslizoa y morenos, 
fuera de arras y ofrenda, cinco pesos. 

— Por Matrimonio de morenos, incluso todo derecho, se pagará al cura 
-doce pesos cuatro reales, haciéndose la distribución signiente: 

Al cantor «por proclamas y canto de Misa 1 ps. • 

A la fábrica de la Iglesia , 1 ps. y 

A los sacristanes. ..,...,'., '.,,,..»♦ 4 rs, 

líOS indíjenas comunaríos con tierras pagaran por su Matrimonio en la Pro- 
vincia de Yungas, Caopolicané luquisive, incluso derechos de fábrica, Misa, can- 
tor y de sacristanes-doce pesos cuatro reales, aunque cualquiera de los contrayen- 
tes, (^ ambos, sean viudos. El cura distribuirá esta suma en esta forma- 
Al cantor, por las proclamas y Misa « 1 ps. 

. A la fábrica de la Iglesia 1 ps. 

A los sacristanes, »> 4 rs. 

—Los indíjenas colonos ó forasteros en las mencionadas porvincias paga- 
ran por BU Matrimonio-diez pesos por todo derecho, desquitándose de esta suma 
para el cantor, fábrica y sacristanes, dos pesos 4 rs. para la distribución anterior. 
Los indíjenas comunarios de las Provincias de Omasuyos, Parajes é Ingavi, 
Cercado de la Paz y Sicasica, pagaran por su Matrimonio-nueve pesos dos reales, 
incluso los derechos arriba mensionados, debiendo el cura hacer de esta suma la 
siguiente distribución: 

Al cantor por las proclamas y Misa 6 rs. 

A la fábrica de Iglesia. ■. . . 4 rs. 

A los sacristanes , * 2 rs. 

e-Los indíjenas colonos ó forasteros de estas provincias satisfarán por su 
iülatrimonio y por todo derecho-ocho pesos cuatro reales, desqnitando-doce rea- 
les para hacerse la distribución anterior. 

—Los indijenas comunarios de las Provincias de Larecaja, Muñecas y doc- 
trinas Caracato, Sapahaqui, Cohoni, Luribay y Chanca, pagaran por su Matrimonio 
•rocho pesos euatro reales por todo derecho, haciéndose la siguiente distribución: 

ANcantor por proclamas y Misa " 4 rs. 

A la fábrica de la Iglesia 1 ps. 

A los sacristanes. ....*.,,..., , . , » 4 rs, 

Losjndijenas forasteros de estas provincias de valles pagarán por su Matri- 
monio, incluso todo derecho-siete pesos cuatro reales, haciéndose de esta suma. 
]a distiibucion signiente.* 

Al cantor por proclamas y canto de Misa. , , 4 rs. 

A fábrica de Iglesia, , 4 rs. 

A sacristanes , 2 rs. 

Las razones que tenemos en cuenta para fijar á si estos derechos, se fundan 
esencialmente en la producción valiosa, comercio, alza de recursos de vida y po- 
blacmn de unas provincias, que en la abundancia de víveres, pobreza y ninguna 
actividad imiustriai, en otras: precautelando siempre en todas estas diferencias, el 
decoro y desente subsistencia del párroco, como también la paternal cnncidera- 
cion que nos merece la condición del hijo, y mas que todo, del hijo indíjena. 

—Nuestras observaciones, al respecto de Matrimonios de indijenas co- 

munarios-orijinariosy de agregados, podrian también valer para fijar la tasa de 

los funerales, en l^s diferentes Provincias de nuestra Diócesis, precisando de una 

manera comprensible á todos, la tasa del Arancel, y sin que los dolientes sean 

compelidos á hacerlos con pompa, aunque sean los mas ricos del pueblo 6 aldea. 

No terminaremos estas anotaciones sin inculcar al Diocesano la necesidad de 
formular un nuevo Arancel Parroquial, en guarda de la honorabilidad del clero y 
de los sagrados intereses de los pueblos. Pero Arancel que comprenda todo, sen- 
cillo y claro, como la luz del dia, que sea el fruto sazonado de la observación, es- 
periencia y del estado ó modo de ser actual; Arancel que debe ser discutido, punto 
por punto, por el senado ecco. y clero beneficiado, antes de recibir la sanción le- 
gal^ á fin de dar en tierra con el actual, que, en la enmarañada hojarasca de «us 
^t^culQS, abre nn ancho palenque á interminables argucias, 
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75. Parlas tres pfoelamas dolos eontrájentes; rieodi) espa^ 
fióles ambos, ó al menos ano de elloSf dos pesos; j por Ua que se 
4lispensár^n^ como en el art. 36. 

76. Por las tres proclamas de mestizos jinoreDoa,iNi peso; y 
con respecto á las qne se dispensen, lo dispuesto «n :el art. citado. 

77. Por la informacioa de libertad y soltería, que redban 
los curas, sí fuese de personas espaúolas, tres pesQs; y W de mes^ 
tizos ó morenos^ un peso. 

78. Por las tres proclamas consiguientes á un eaihorto, y la 
^certificación del cura exhortado, si fueseii de espaftoles, trea pe- 
sos, á saber, des pesos parlas proclamas, y un peao por la certi- 
tficacion: si Inespn de mestizos <i mareiios,-diez reales; á saber, 
«ieter^Ales por las proclamas, y tres reales por Ja certificación. 

Derechos parroquiales con respecto á casiques extinguidos: 
é indijenaSj asi naturales como forasteros y en los pueblos. 

' Art. 79. Por un entierro cantado de cuerpo mayor de casi- 
<)ue extinguido de sangre x) succesor de antiguos «ariques, que, co- 
jno tal, posea en propiedad terrenos, confórmenla ley de 28 de 
Setiembre de 1 831 , con misa y vijilia cantadas en el mismo día ó 
'en el siguiente, y con dos posas también cantadas, una en la puer- 
áe la casa mortuoria y otra en la de la Iglesia, veatorce pesos. 

80. Por una misa cantada dé cuerpo presente de casique á 
«extinguido, con su vijUia, nueve pesos. (1) 

8L Por una misa cantada de honras ó de cabo, de afio, con 
"VÍjUia, para casique ó extinguido, nueve pesot* 

82. Habiendo eclesiásticos, que asistan al eDtiervo de id.,, 
con sobrepelliz á solicitud de ia parte, dará -e^ta á cada uno de 
ellos el estipendio de cinco reales. Sí fuesen designados con carga 
fde misa, la misma parte les contribuirá ademas el correspondien- 
Jte estipendios ' 

83. Por cuatro posas cantadas para casique ó extinguido, de 
das que la parte pidiere, aun cuando esta« iiean m(|s de cuatro^ y 
íuerii de tas dos expresadas eu el articu'lo72, cuatro pesos, á pe- 
jso cada una. (2) 

84. Por el gasto de ceras, á. menos que la misma parte lo 
liaga^. en cada una de las funciones expresadas en los artículos 79» 
JBO y 8 1 , dos pesos. 

I— Aquino se «spera si está incluido el d<Srécho de entierro. 
2— Véase la nota 2. ^ de la páguina, (2¡ 




f 
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8i6. Por uo poVenario de dt^sbtititad^asy'crDii'Yfjtlíai^para^iiftr 
«7. 'Pdr otVa^^ ^hi^bs tejadas, cdn vijiHa ^arh id;, V«|iití 

Í88, Póf \lYi «tilíertb ^simada 'd^ ísuerfío tíftUybp íe ctt)Bli[fike 

extinguido de sangre ó sucei^or de anM^uOs 'éáill(^tres, de <|Uíb ée 

'^jB^préáü <¿tí'e( t^riíéulo 79,^t^\|)t)(fs¥s^ktínitíás, iitiécüelíásirco que 

'>W6tai0oti'b%t^f!^el1i^,imi9a batitá\l^ tted(férpt>>pr0<éét|te;*<^dfi Vijí- 

tlía.iifÓnfáS, 4l«iríidVeiftirfó tle'ft)ís^8 %íarita(|íl8, iCabo^dé a^o y pí^lo 

"'d^ 'tíétaí?, Méídto'^üii'pé^ns. (3)-Si1a'pÉirte^flD pldtere»h6nrad¿ ííirbd &e 

^^d/V^^y«it^r(p/sediiát^iiítíii^ *aqti^^^ 6<pfqfpo(rb|t)íi d^ tos 

derechos que corresponden á pada una de estas tres funciones; y 

')»í«ÑMc^ntfá'rio, Iridíese nsás fM[1ii%íóiiéf^ d^l«8Íüdrc)tdafs, $^fttímleb- 

Uráta^ibren pr|^porcionálmei)te dícjb» suma, 

89. Lo anteriormente dispuesto soore funerales ()e i^síq^ 
extinguidos ó sucesores de antiguos pasiqucs, comprende ^ sus mu- 
jeres é h.ii,os rjaavores de cloce años, á las primeras, sea qúe'f¿)lles- 
.ca^n viviendo ^od(|Yia j^| mando^ ií| sea después de la miier);e de 

estej.j á lQS8efji|náos, cuancjo falíécep én yida de su páír^jjr aíp- 
tesde suceder ^n la.propiecjad'i^e íps terrenos iju'e posea por ja ley. 

90. Por un eqtji^rrq c^ntHdp de cuerpo menórdíe hijo de ca- 
|3jq4e extinguido ó sucesor de antiguos cásiques^ cqu capa y cruz 
jaiítá, ocho pesos. 

De inúíijeriás of^jinariqs'y'fqi'a&íerps. 

91. Por un entierro ^costado de pqeppc» mayar ^e fodljéfta, 
.cón^er)uzml>ta.^>palpa) nfíisa y vijilia cantf^daB, n|ieve pe^ds. 

¡92. Por cfla-fcrp pbsas para i-d. 'de las que Ih pftrie píd«, enn 
«uandó ««tas «eap tnas^de diiátro, dos pesos eftairo reales^ á ctujpo 
ireáles porcatla un§. (4) 

93. Por la asistenpía ()e iin eclesiástico pon safarepejlii á di*» 
:cb9 eii'tierrp de jodijetia, et^aado la parte iopídav«ii)6Q r^^lesj y 
si f cte^e ecü cargo de pina nrisa r^a^a, dos pedos cinpo tef^leii; 

-94. Por Bl gasto de ceras en jd., ü« pesa y dos feales; y Itl 
sacristán^ por su trabajo, dos y medio reales. 

95. Pur una ipUa cantada de honras con su yijilia para id.| 
ijaneis.pesos cinco reales. 

96. Por otro de cat)o de ado parai^., seis pesos cincp realas. 

97. Por un novenario de misas cantadas con vijilia para |4*f 
cuarenta y ocho ipeíos. 

3— Solo quedó para escrito 4— Djo-a la nota 2. ^ págúíña* á— 
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jUiario, dqa.pe^ojB ciocaréaieSf (&}> . i i 

100. Por otro entierro tambiea rezáap, aé.ÍDdij>eDaiora«íeFov 
<5jíairp..pew)p. .^ 

. lOL Por ari entierro cántadd de cuerpo i&eiiDr ,dei indíjenaj 
OtiiínáriOi coh capa i craz alta; cAalro pesos. 

102. Por otfó tsímbien cantado, de cuerpo menor de lüdfj^^^ 
forastero; codjpiápá y clruz álíav citó tro p 

'""'(mi t9r,m^^fí\\éi(fsí¡: íeíj^^í/;(Jle--cf)[prpqí;tóefl^i;^;^ 
órijiBario, despésos»' 

104. Por otro; también rezado, de cáerpo menor dé íúdíje-^^ 
na ftírasíero» úri peso y ^cuatro reales. 

Í05'. tbí edtreríós dé cuerpo mayor 6' nienop de indfjenas 
DOtóriameote c^obres, no hay derechos parrocfufales. Et curat los 
hajrft del modo cíue se previene en el artículo 23. 

ip6. Ippr u)ná missí de velaciones para caísíques extin^tnidoií 
Ó fuc^sofes jde aóligups c^si.¿(ues'^ eipreValdós' eb' el ái^tículo 79;{ftt'e- 
I á'eáf'rás y ofrenáa, seis pesos. ^ 

107; Por una mtsa de velaciones para índijena^" orijiúários* 

I de arras y ofrenda, dos pesos. 

íps. Por otra de ve|acion9S^ para i fuera 

de arras y ofrenda, dospesiis. ^ [\" " . ^ 

109» Es gratuita ía^^^t?'^'?^ 4? libj^rtad y splteriá de in- 
dijenasl Sinembargc!, rfebéráu satísifaéér l'ó'^ derechos de plrocla« 
nias^ con .arreglo al arlículó 37,de este Áránéel. " ' 

í\é. Queda vijehteer.a n^iguo Árancef de derechos parro- 
quiales de esta Diócesis, formado por el flustrfsinío Señor Obispo : 
Ur, D. Gregorio Francisco de Campos, en todo lo que nó se opon- 
ga al.^pf^fente, nía le^éjs y decretos supfeíAos preexistentes. ' 

— ^ '-^ ; : ; — .— , '-^ '■ -' «-^ r— '-^ ^ ^- 

5^To(lo8 fiÍQLbea qué elonjinario pot^e ti^nrai^ úei\ 'EfiUfi^, y m^M coi^pt^idayoto , 
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4íBffí^íVÜpP^te8.qiie6eenc;u^^^^ Arancel dd.S. Imo'. S. Campo»; A 

3^,roíibeUéy4r Ser^Sor ¿bb á^ tóc^d géde^'Ú pertoüka, aeaá' riela " 
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— Ciüé á ninguno sé precise á que haga eiíéquias ¿on pompa, aunque téng^ 
eaüda), y ijüé si pidiese entierro rezado, se le haga si>n cobrarle mas derechos que' 
ios tasados. 

—Por limosna dis misa cantada-cuatro pesos y de la rezada, dos pesos. 

—I teih: Por una Misa cantada del patrón del pueblo, con vísperas solem- 
nes, procesión, diácono y subdiacono^ llevaran los cutas catoroe pesos; y no tenien- 
do diáconos, doce pesos. , 

—I tem: Por tifla fé de bautismo, de blanco, ú otra cnalquiéra cerifica^ 
^'cion que les cotlduzca para algún finados pesos; y por otra igual para mulatos , 
negros y mestizos, un peso. 

—I tétlo; Que por la Cuaresma no admitan leña, yerva ni otras cosas que los' 
indios suelen llevar para )06 curas, cuando van á confesarse, por ser acto escan- 
daloso. 

—I tem: Se prohibe igualflaente que en las fiestas que los indios 6acen, se; 
les tóldela y precise á> que lleven lo que vulgarmente llaman Ricuciiicos^ siendo»' 
«stos un mero obsequín que I^cen á sus curas, d^berian como tar recibirlo estoa^ 
cuando voluntariamente lo dieren, pero no los haga de obligación, con;^o po^ 
eos lo hacen, sin temor de Dios. , 

ARIS^^GEL de DEREGfia& de SECRETARIA EPISCOPAL. 

Por UR titulo de cura propio, veinticinco pesos. (I) 

Por va título de cura interino 6 cuadjutor, si es para curaí^ 
to'áe prifaem clase, diez y seis pesos; 5Í \o es para etde segundir 
icUse, diez pesos y, sí ea fiu^, para el de tercera clase^citico' ~ 
|p<esoi. f2) 

Por uu títuro de Promotor Fiscal, que déte áer en pupel det 
^ello quinto» cinco pesoS'. (3) ^ 

Por un título de capellán deSÍouasterío, con renta/ cinco* 
pesos, y,sin-ella, nada y en papel de oficio. 

Por uu título de Notario nuiyor,. cuatro pesov y eü papel det 
sello tercero. 

Por Letras testiruouiales p?)ra hacer ausencia fuera delObia^- 
pado, do» pesos» y en papel del sello quinto. 

, Por Letras reverendas para solicitar j^rebendá 6 canonicato; 
•cinco peso^y en papel del sello quinto. 

Por cualquiera certifi^caciou, las dos terceras partes de tos^ 
derechos señalados en el artículo 30 del reglamento de tribunales;- 

Por a-ctuBciou de cualquiera dispensa^ inclusas las matrimo-- 
niales, seis realeSr 

Por actuacioues eula información de mta etmorihuSi las dor 

_ ^ ■ ,1 j — — ■ — — "^- — ' 

1— En el dia los curato» están empobíecidbs.— Los cwas apenas se propor- 
cionan la subsistencia, y esto ¿a qué costo? Ya lo sabe el público. Ea esta vir- 
tud, el articulo debe reducirse á una mitad. 

2— Curas cuadjutores ó interinos se van haciendo muí raros;^ porque ningu- 
no ya quiere, serlo; y siendo esto así ¿para qué acabar de hacer odioso el puestO' 
.con esta imposición? 

s—Este empicado sirve gratis el puesto, y no gnarda proporción con el va-- 
lor del titulo aue se le aplica. 
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tei ¿eras partes délo qne correspocda conforme al Arancel de 
Tribunales. 

Por cada título de órdenes mayores ó menores, dos pesos. 

Por cada licencia para celebrar, (4) para predicar, 6 para 
confesar, 6 para todas tres funciones, seis reales,, 

Por licencias de capilla públic», diez pesos. {&) 

Por las de Oratorio ó capilla privada, en visita ó fuera de 
ella, ocho pesos. 

Por las refrendas de licencias de capilla publica ó privada, 
dos pesos. 

*Por derechos de procuración en visita, seis pesos diarios. Es* 
tos derechos se satisfarán poj* seis dias en cada uoo.de los curatos 
de primera clase; por cuatro, en los de segunda; y por dos, en 
los de tercera. (6) 

Los Notarios de visita se sujetarán en sus actuaciones, al 
presente Arancel, j, en lo que por este no esté prescrito, al je- 
nerai de Tribunales, llevando las dos terceras partes de derecho.*» 
que en él se señalan. 

Queda vijente el Arancel de diez de SetieiUbre de 1838 en 
todo lo que no se oponga al presente. 

m 

ARANCEL DE CUARTAS EPISCOPALES. ' 

La Ciudad, CapUal de la Diócesis. 
El Cura rector de la Catedral, cien pesos. 

Provincia del Cercado. 

El Cura de S. Pedro, ochenta y tres pesos. El deS. Sebastiah, ochenta y tres pesos . 

El de Santa Bárbara, treintay tres pesos. El deCohoni, cincuenta pesos. 

El de Palca, cien pesos. El de Araca, cincuenta y tres pesos. 

El de Chanca, diez y siete pesos* El de Achocalla. sesenta y siete pesos. 

El de Mecapaca, cien pesos. 

4— Pero preceda antes el examen que pruebe la competencia, y no asi 

como quiera ... 1 <. ^ i. 

5— Que la licencia sea siquiera para diez anos, como era de costumbre, y 
en la misma proporción las de Oratorios, y refrendas. 

^^Desearíamos que este articulo se suprimiese completamente del A- 
rancel. O si se quiere que subsista el artículo, sea a condición de que se reciba 
la visita de una manera arreglada al Concilio de Trento. 

^-^Cuarta funeral-cuarta episcopal 6 porción correspondiente a los pobres 
djt la Diócesis llama el derecho canónico a esa que anualmente los SS. Curas pa- 
San al Sr Obispo. A fin de atenuar Un poco lo odioso del impuesto, para aque- 
llos que no están en las miras que ha tenido la Iglesia para esa imposición, nos 

^"^"^^^'e?' AVdtri'^^^^^^^ los Obispos han necesitado de los fieles y de 
los cuadíutores (los curas), de alguna participación de sus rentas P^^^^^^^^^^^ 
que subsistir y con que-mantener su decoro y alta dignidad. Tal consideración 
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i ' 

Provincia de Sicastca, 

El Gurk de Aromo, cíen pesos. El de Húmala, cien pesos. 
El de A.yoayo, ochenta y tres pesos. El- de Calamapca, cien pesos. 
El de Caracato, cien pesos. El de Lunbay, sesenta y siete pesos. 
El de Sapahaqui, sesenta y siete pesos. . 

• 

Provincia de Yungas, 

El Cura de Chulumani, cien pesos. El de Coroico, ciento treinta y tres pesos. 

E ele Conpata, ciento treinta y trea pesos. El de Ocobaya, treinta y tres pesos - 

h.1 de Chirca, cincuenta y tres pesos. El de Irupana, cien pesos. 

El (je Chupei cincuenta pesos. -El de Laza, veintisiete pesos. 

E de Pacallo, cincuenta pesos El de Lamínate, treinta y íres pesos. 

bl de Yanacacb i, cincuenta pesos. 

Provincia de Ingavi. 

El Cura de Viachá, cien pesos. El de A.chirí, cuarenta pesos, " 

ó\ A ^'^í'^i»^-*^^^. ochenta y ^res pesos, ^l de Callapa, sesenta y siete pesos. 

hl de Curaguara. ciento trece pesos. El de Calacoto, ochenta y tres pesos. 

b! tle San Andrés de Machaca, ochenta pesos. El de Caquiaviri, ciento trece pesos 

b de Jesuíj de Machaca, cien pesos. El de Tiaguanaco, sesenta y siete pesos. 

b de Taraco, cmcuenta pesos. El de Verenguela, treinta y tres pesos. 

S, A %^^^^^^ de Machaca, treinta y tres pesos. El de Topoco^ díez y siete pe? 

ül de Guaqui, treinta y tres pesos. El de Uiloma, treinta y tres pesos. , 

Provincia de Omasuyos. 

El Cura de .Vchacachi, ciento trece pesos. El de Laja, ochenta y tres pesos. 
bA de Pucaraní, ochenta y tres pesos. El de' Aygachi, sesenta y siete pesos. 
El de Penas, sesenta y siete pesos. El de Santiago de Guata, cien pesos, 
b de Copacabana, cien pesos. El de Ancorairaes, sesenta y siete pesos, 
b de Llocolloco, cincuenta pesos. El de Guarina, sesenta y siete pesos, 
b de Carabuco, sesenta y siete pesos. El de Escoma, cincuenta pesos, 
bl de Guaycho, cincuenta pesos. 

Provincia de Jnquitivi, 

El Cura de Inquisivi, sesenta y siete pesos. El de Ichoca, cincuenta pesos, 
bl de Yaco, cincuenta y treí pesos. El de Cabari; treinta y tres pesos 
El de Mohoza, cien pesos. El de Suri, cincuenta pesos. 

Provincia de Larecaja. 
El Cura de Sorata, sesenta y siete pesos. El de Ilabaya, ciento trece pesos. 



dio o'rijen al arbitrio de cuartas funerales; que los curas hoi le deben. Los SS. O 
bispos no hacen suyas, ó no deben hacer enteramente suyas estas rentas, en aten- 
ción 9, qtie las leyes de la Iglesia dicen de losSS. Obispos: que, después de aten- 
der á lós gastos de su subsistencia, desencia y decoro, todo lo demás de sus ren- 
tas pertenece a los pobres^a los seminarios— casas de beneficencia y de piedad 
-ala? iglesias pobres- á^la porpagacionde lafé-á su defensa y sostenimiento»». 

Por consiguiente, si es sagrado el deber de satisfacer las cuartas al Sr. Obis^ 
po,'tambien:l:o es el aplicarlas ái la consecución de los santos fines. Aqui podríamos 
concluir, sino tuviéramos que manifestar á los lectores de este Arancel, los deseos 
<le que esta animado nuestro Sr. Obispo de suprimir ó moderar !a tasa actual de 
sus cuartas, en atención á la miseria que aflije á los pueblos (le su diócesis. 
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El de Chuchulaya, cincuenta pesos. El de Ambana, sesenta y siete pesos. 
El de Ananea, diez y siete pesos. El de Tacacoma. diez y siete pesos. 
El dé Quiabaya, cincuenta y tres pesos. El de Combaya, cincuenta pesos. 
El de Timusl, treinta y tres pesos. El de Chai lana, treinta y tres pesos, 
El de Yani^ veinti siete pesos. El de Songo, nada. 

Provincia de Muñecas, 

El Cura de Italaque, ciento, trece pesos. El de Mocomoco, ochenta y tres pesos: 
El de Ayata, sesenta y siete pesos El de Charasaai, ochenta y tres pesos. 
El de Chuma, treinta y tres pesos. El de Aucapata, diez y siete pesos. 
El de Curva, cincuenta pesos El de Camata, diez y siete pesos. 

Provincia de CawpoHcán» 

El Cq^'a de Apolobamba, ochenta y tres pesos. El de Pelechuco, cincuenta pesos 
El de Aten, diez y siete pesos. El de Sta. Cruz de Valle-ameno, diez y siete pesos 
t»i de Pata, nada. 

Arancel de Ayudantes y Cuaresmeros, vijente. 

De la Carta Pastoral del Sr. Obispo Campos estrac tamos los 
artíiculos del Arancel á que debea sujetarse los Anudantes de par- 
roquins y Cuaresmeros. 

ítem— El Cura que obtuviese un Ayudante, ó Teniente, sea 
á peticiou suya ó de oficiO; le guardará todas las concideraciones 
debidas a su persona, procurando no recargarle obligaciones, ni 
echar sobre él todo el cargo parroquial, pues los Tenieutes ó Ay a 
dautes de párroco, tienen compendiadas sus obligaciones en la 
palabra Ayudante^ es decir, compartir trabajo. 

ítem— Ningún Ayudante podrá retirarse de su puesto, sin 
previa Usencia del diocesano. 

ítem— 'Los Ayud^iutes persivirau del cura á quien ayu- 
dan, trescientos pesos por su salario anual, sea por semestres ó 
mensualidades, incluyendoso en esta suma el estipendio de las 
misas dominicaks que digan para el pueblo, alternando con el pár- 
roco en esta santa obligación, lo mismo que en otras de piedad y 
devocipn públicas. (1) 

ítem— Si los curas estuviesen enfermos habitualmente, y solo 
el Ayudante desempeñase la parroquia, tendrá de salario curtro» 
cientos pesos anuales. — 

ítem— Si los Ayudantes desempeñaren por si solos en las Vi- 
ceparroquias^ó anejos, haciendo recidencia en ellos, llevaran los 
mismos cuatrocientos pesos con las obligaciones mencionadas. 

ítem — Estos Ayudantes estarán obligados á dar razón y cuen- 
ta jurada al cura de todos, los obencionales y proventos, siempre 
que los curüsse las piJan^ y esto sin escusa alguna. 

íl)— El salario indicado ya" no corresponde^áT nuestro modo de ser actual; 
cuarenta pesos ó treinta y cinco, son lo menos que debe llevar mensualÉQente 
cada Ayudante, sin la mesa, y con todo, hoy ninguno quiere ser Ayudante, por 
falta de obediencia en algunos y de la enerjia oficial. 
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ítem— Los AyadaDtes de todo YuogaS; por razones es- 
peciales, llevaran de salario aoual cuatrocientos pesos. Mas, si 
sirviesen compartiendo por mitad con el cura el trabajo parro- 
quial, gozafan de quinieotos pesos. Este mismo salario gozará el 
qne sirva en anejos ó Viceparroquia^ con la obligación de apli- 
car por el pueblo las Misas de precepto, j las de velaciones j en» 
tierros. 

ítem— En las viceparroquias-ó anejos de muy poca renta, et 
jcurá' dari al Ayudante una bestia para, marchar á oonfesioues; j 
81 el Ayudante tuviere la suya, el cura le asignará algún tantoma» 
de sueldo por la bestia. 

Ordenamos que los Cuaresmeros se constituyan en las par- 
roquias desde el miércoles de ceniza basta la Dominica in Albis, 
confesaudoá maftana y tarde, y por este trabajo los curas les 
darán cincuenta pesos, (*2) la mesa, bestias de' transporte 
y viático; mas si la feligresía no ha terminado su confesión» 
el cura hará que el Cuaresmero complete su tarea, debién- 
dole dar tantos pesos mas cuantos dias mas se detuviere. — 

ítem —Los curas y Ayudantes, después de atenderá sus obli- 
gaciones ordinarias, oirán también confesiones, afin de que com- 
partiendo el trabajo, el Cuaresmero no haga lo que se tiene de- 
nunciado, de que las confesiones se despachan á destajo y con 
tanta celeridad, que en nn dia despachan cincuenta y cien peni* 
tentes indios; y afin deque estos sean mejor instuidos en lo prin- 
cipal de la materia de confesión, bien examinados y preparados 
para asegurar la conciencia. 

ítem — Que los curas por si mismos examinen á los indios y 
domasen la Doctrina Cristiana, sin vafersede los Doctrineros in- 
dios o* Fiscales, designando, para el efecto, algunas horas de la 
tarde antes de confesión, ensefiandoles también el modo de exa- 
minarse, formar el dolor, confesar los pecados, manifestar ^1 nú-' 
mero, circunstancias y las reincidencias, al confe&or, el modo de 
cumplir las penitencias y las disposiciones necesarias para la Co* 
munion, de que tanto necesitan nuestros pobres indios. 

ítem — La falta de esta cuidadosa y atenta instrucción de 
parte de algunos curas, nos hace presumir, con grandísimo dolor 
y confusión, que los infelises de Pos curatos de nuestra Dió- 
cesis, en vez de salir 'del santo tiempo de Cuaresma amigos de 
Dios, mediante el sacramento de la Penitencia, se ponen de peor 
condición; por que Siobre las muchas culpas que afeaban sus al- 
mas, han cometido dos mas, gravísimos, y son-el no haber cum- 
plido con los preceptos de Confesión y Comunión. — 

(£)— Hoi ge paga cien pesos, y flin em1»argo ninguno se presta. "^ 
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Bq consecueócia, adviertan loscuras que esto 'han permttV 
do y lambleQ los Cuaresmeros, de cuanta ruina espiritual Jian^U 
do causa; y^cuan estrecha cuenta se la tomará en el tribunalKle 
l)ios— En vista de este envejecido desorden y abomina*ble cosUim- 
bre, dignos de llorarse con lágrimas de sangre, y tratando esitT' 
parios de raíz, mandamos: que, desdeña presente cuaresma, ño- 
clos los sacerdotes Giraresmeros, Gurasy Ayudantes, confiesen «en 
cada día á solos aquellos penitentes <]ue cómodamente pudieren, 
deteniéndose con cada uno todo aquel tiempo necesario, parajns* 
truirie en lo preciso y esencial; á fin de que haga^ina Gonfesioii 
váífída, cual conviene a| bien de «n alma. 

fecha en La Paz, á 21 de febrero de 1 769— %[regorio 9?raH- 
sisco, Obispo de La Paz. — ^Juan Antonio de Zepedaj 'Secretario.— • 
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